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Valdivia tiene motivos de sobra para celebrar: luego de 
más de tres décadas, volverá a ser capital regional, esta 

vez de la recientemente formada Región de los Ríos. Aquí, 
algunas pistas de por qué lo tiene merecido.

Por Alejandro Alaluf • Fotos El Mercurio y Patricia Rueda Santana

LA CIUDAD 
DE LOS RÍOS
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l caminar por sus 
calles, uno puede 
advertir que la 
ciudad de Valdivia 
tiene un aroma es-
pecial. Acaso único. 
Gracias a su clima 
templado lluvioso, 

pero con influencia mediterránea, Valdivia 
posee un ambiente muy característico. Huele 
a humedad, a invierno, a leña. Caminar por la 
ribera del río Calle-Calle es algo lógicamente 
muy distinto a hacerlo junto a nuestro capi-
talino Mapocho. 

Porque el nombre no es casualidad: 
Valdivia siempre ha sido una ciudad privile-
giada por sus ríos. Desde los días de Vicente 
Pérez Rosales, el gran puntal del desarrollo 
agropecuario se debió a la fuerte influencia 
fluvial del sector. Es más, en aquellos días el 
río era la única posibilidad de tránsito para 
conectarse con otros mercados. Además, este 
lecho significó un gran aporte turístico, cosa 
que lógicamente se mantiene viva hasta el 
día de hoy. Aunque con algunas sacudidas de 
por medio.

había una vez…
Irónicamente, esta ciudad no fue descu-

bierta por don Pedro de Valdivia. Claro, él fue 
quien la fundó un soleado 9 de febrero de 
1552. Pero en realidad, fue el teniente genovés 
Juan Bautista Pastene quien dio con este 
frondoso enclave a través de la Bahía del 
Corral, en 1544, y tomó posesión del lugar en 
nombre del rey Carlos I, de España. En honor 
a su superior, le puso como nombre al afluen-
te “Valdivia”. Pero ocho años después, cuando 
el conquistador español decidió conocer 
esta maravilla, en realidad llamó a la ciudad 
Santa María Blanca de Valdivia, asombrado 
por la belleza del entorno. Y los indígenas que 
poblaban el lugar, ya lo sabían, claro está.

En ese momento, era el asentamiento 
europeo más austral del mundo.

Siglos después, una vez que Chile ya estaba 
consolidado como república independiente 
de España, Valdivia pasó a ser una de las ocho 
provincias del país. Y para impulsar el desa-
rrollo socioeconómico de la región, Bernardo 
O’Higgins apuntó a Vicente Pérez Rosales 
como agente promotor de la zona. Entre sus 
programas, estuvo la idea de poblar el área 

con miles de ciudadanos alemanes, quienes 
aplicaron modernas tecnologías (para la épo-
ca) con el fin de desarrollar profundamente 
la industria y la agricultura. El plan fue un 
éxito. Los inmigrantes decidieron quedarse 
(especialmente en Isla Teja) y hasta el día de 
hoy, todo el sector aún mantiene una fuerte 
influencia germana.

Justo al dar vuelta el siglo, en 1899, el 
primer tren de pasajeros arribó a la ciudad 
de Valdivia. Esto, debido al gran avance que 
significó la construcción del viaducto de 
Malleco, en 1890. Un año después, Valdivia 
era una comuna, de acuerdo a la nueva ley de 
subdivisiones regionales. Y hacia comienzos 
del siglo XX, Valdivia se estableció como la 
tercera ciudad más importante en términos 
turísticos e industriales, después de Santiago 
y Valparaíso. 

Pero pasó lo impredecible. El 22 de mayo de 
1960, a eso de las 19:10 de la tarde, Valdivia 
se vio sacudida por el peor terremoto del que 
se tenga registro en la historia moderna. Un 
violento cataclismo de 9.5 grados en la escala 
Richter, cuyo epicentro se ubicó 10 kilómetros 
al oeste de la localidad de Niebla, derrumbó 

El centro de Valdivia es uno de los escenarios de las actividades de la Semana Valdiviana, que empieza todos 
los 9 de febrero en conmemoración del aniversario de fundación de la ciudad. 
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La Semana Valdiviana 
culmina con una noche 

de espectaculares fuegos 
artificiales, una tradición 

de varios siglos.

todo. Pocos minutos después, un tsunami 
acabó con lo poco que quedaba en pie. Como 
es de esperar frente a eventos de tal mag-
nitud, la próspera ciudad se vino abajo –en 
más de un sentido–. Más de 2 mil personas 
murieron, y muchos decidieron irse a otras 
ciudades. Valdivia, de la noche a la mañana, 
se apagó. Y en 1974, la Junta Militar decidió 
que la capital de la Región de Los Lagos fuera 
Puerto Montt. Cosa que a los valdivianos 
obviamente no les gustó.

Pero eso acaba de cambiar. Vía decreto 
presidencial firmado por la propia presidenta 
Michelle Bachelet, Valdivia acaba de conver-
tirse en la flamante capital de la nueva Re-
gión de los Ríos. Así, la región queda dividida 
en dos provincias: Valdivia y Ranco, ambas 
con sus respectivas comunas. 

Para Bernardo Berger Fett, alcalde de 
Valdivia, esto significa una “larga lucha que 
finalmente se hace realidad. El gobierno 
escuchó el clamor de la ciudad para volver 
a convertirse en una región autónoma”, 
destaca. “Porque todos merecen ser conside-
rados; no sólo las ciudades principales, sino 

que también las más pequeñas y los sectores 
más rurales. No queremos que suceda lo que 
pasó con Puerto Montt o Temuco, donde los 
fondos se destinaron sólo las ciudades más 
importantes.”

la perla del sur
No por nada, la región se llama “De los 

Ríos”. Valdivia se ubica en un sistema hidro-
gráfico formado por tres cuencas. La primera 
corresponde al río Calle-Calle, ese donde se 
baña la luna, y que posee un caudal abun-
dante y uniforme durante el año. La segunda 
cuenca corresponde al río Cruces, de caudales 
variables, y que finalmente se une con el 
Calle-Calle. La última está formada por el río 
Tornagaleones, más otros dos ríos menores: 
el Futa y el Angachilla.

 Navegar por las aguas del Valdivia es toda 
una experiencia, al igual que caminar por la 
ribera del Calle-Calle, a través de la Costanera, 
recorrer la feria fluvial y visitar los locales de 
artesanía en el Mercado Municipal. Sobre 
todo si el paseo termina en las generosas 
caletas del lugar, repletas de manjares 

valdivia en cifras

• Población total: 140.559 habitantes.
• Superficie: 1.915 km2. 
• Altitud: 5 metros sobe el nivel del mar. 
• Latitud: 39º 48’ 00” Sur. 
• Longitud: 073º 13’ 59” Oeste. 
• Distancia a Santiago: 835 km. 
• Temperaturas promedio: 17ºC (verano) / 
9ºC (invierno). 
• Red fluvial: 250 kms.
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la capital austral del cine

El Festival Internacional de Cine de Valdivia 
es, por estos días, el evento cinematográfico 
más importante que se realiza en nuestro 
país. Porque un buen festival de cine, más allá 
de tener un programa atractivo de películas y 
actividades, debe concitar “ambiente”. Y éste, más 
que cualquier otro, lo tiene de sobra. Se respira 
cine en el aire, durante todo el día, al ver que el 
público –mayoritariamente universitario– cruza 
las calles y plazas de la ciudad para entrar en las 
salas de cine. Pero también se ve en tiendas, cafés 
y restoranes: toda la ciudad está empapelada 
con afiches y habla de cine. Y de noche, las fiestas 
y ágapes están a la orden del día. O sea, un 
verdadero must para los amantes del cine.
Este año se celebrará la 14ª versión, siempre en 
el mes de octubre, organizada con el apoyo de la 
Universidad Austral. Con los años, el festival se ha 
ido asegurando una gran afluencia de público y 
gente relacionada al séptimo arte: en su última 
versión, por ejemplo, asistieron personajes como 
la actriz Cecilia Roth o la española Lola Flores; 
se proyectaron 108 películas en cinco días y se 
premió con el Pudú de Plata a la cinta belga El 
Niño como mejor película. 
Más información: www.ficv.cl

marinos, como ceviches, machas, ostiones 
y una generosa variedad de pescados, todo 
fresquísimo y a módicos precios. Además, 

de postre, se pueden visitar las 
innumerables dulcerías, pastelerías y 
chocolaterías de origen europeo de la ciudad. 
Verdaderas delicias.

 También vale la pena hacer una excursión 
por el río Valdivia, visitando los castillos 

las más blandas del mundo, Valdivia posee 
una de las mejores cervecerías del país 
–Kunstmann–, además de un restaurante y 
un museo dedicado al rubio y espumante 
brebaje, ubicado en el mismo lugar, camino 
a Niebla, cruzando Isla Teja… Ideal para 
finalizar la jornada. Eso, además de la 
imponente fiesta de la cerveza que organiza 
la misma cervecería en enero, al estilo de la 
más tradicional de las bierfest alemanas. 

El alcalde profundiza aún más el renovado 
concepto turístico de la ciudad. “De la mano 
con la nueva distribución administrativa 
del sector, y gracias a asociaciones hechas 
con el Ministerio de Vivienda, se actualizará 
el plano regulador local para impulsar 
más el desarrollo turístico –a través de 
convenciones, hotelería, seminarios y 
congresos– y conservar el patrimonio 
arquitectónico cultural”, explica. Para tal 
efecto, la Municipalidad ya contrató a una 
consultora vía concurso público.

Berger además destaca que Valdivia es, 
por lejos, la capital cultural del sur de Chile: 
“No sólo por su respetado festival de cine (ver 
recuadro en página 64), sino por las múltiples 
actividades que se realizan, desde simposios 
y concursos de pintura a festivales de jazz”. 
Y es verdad: la ciudad cuenta con su propio 
museo de arte contemporáneo, que se ubica 

españoles de la Isla de Mancera y la Bahía 
del Corral, fortificaciones construidas en el 
1600 para repeler el ataque de piratas. O ir al 
hermoso poblado Niebla, a sólo 17 kilómetros 
de la ciudad. También, por ese mismo 
camino se puede acceder a la famosa selva 
valdiviana, hasta llegar al exuberante 
Parque Oncol.

Hay más. Gracias a sus aguas, consideradas 

El Museo de Arte Contemporáneo de Valdivia es un viejo edificio restaurado, anteriormente propiedad  
de Cervecerías Unidas.
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en las inmediaciones de la ex cervecería, en 
Avenida Los Laureles. De hecho, el proceso 
de restauración del viejo edificio, propiedad 
de la Compañía de Cervecerías Unidas, que 
desde el terremoto 1960 permanecía cerrada. 
El MAC Valdivia fue fundado en 1994 como 
representación de la Universidad Austral, 
por su rector Manfred Max-Neef, y el artista 
visual Hernán Miranda, actual director del 
museo. Los autores de la remodelación fueron 
los arquitectos Juan José Ugarte y Wren 
Strabuchi, y en sus salas se puede encontrar 
una buena selección de arte moderno, entre 
instalaciones de videos, esculturas y muestras 
de pintura contemporánea.

Valdivia es, además, una gran ciudad 
universitaria con una actividad cultural 
destacable. La Universidad Austral de Chile 
(UACh) es un epicentro educacional del sur 
de nuestro país: en un ranking de calidad 
docente universitaria elaborado por El 
Mercurio, la UACh quedó en primer lugar.

Pero no sólo de cultura viven los valdivianos. 
El deporte también tiene un importante 
protagonismo: hace poco se desarrolló la 
segunda fecha del Rally Mobil (que no se 
realizaba hacía 20 años) y, próximamente, 
la ciudad será la sede del Campeonato 
Preolímpico de Básquetbol Femenino, en ruta 
a Pekín 2008. 

Valdivia, definitivamente, 
se está reinventando. 
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El canotaje en el río Calle-
Calle es uno de los deportes 
típicos de Valdivia.




